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			A mis dos crisálidas Aída y Marta,

			a mi madre, la mariposa reina,

			y a ti, lector que me lees,

			porque esta historia ha sido posible.
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			Si no escalas la montaña,

			jamás podrás disfrutar el paisaje.

			

			PABLO NERUDA
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			Capítulo 34

			ALEX

			

			[image: mariposa.jpg]

			

			

			Voy a joderlo todo y, aun así, decido seguir adelante…

			Acabo de despedir con un par de billetes de los grandes al tipo delgaducho con gafas que ha traído la ropa de cambio de Beca. Cierro la puerta con suavidad y me guardo despreocupadamente la cartera, mucho más vacía, en uno de los bolsillos traseros del pantalón.

			Abstraído, echo un vistazo alrededor a medida que me dirijo de nuevo a la cama cargado con todo. La última vez que estuve aquí, las paredes eran de un blanco brillante, pero ahora son de un gris opaco. No obstante, la habitación del hotel sigue conservando toda esa clase de detalles escrupulosamente ubicados, que te hacen pensar que en cualquier momento saldrá un solícito Sebastian Michaelis detrás de ti, para atender todas tus necesidades. 

			No se oyen ruidos del exterior, y todo parece limpio y tranquilo, justo lo que precisamos en estos momentos.

			Gruño satisfecho. Beca sigue sentada sobre el negro edredón nórdico, en el que la he dejado hace tan solo unos minutos.

			—Pedí que te lo trajeran. Mañana te hará falta si quieres ir a buscar a tus hermanos —explico después de dejar toda la ropa a su lado en la cama. Ella asiente de manera casi imperceptible.

			La estudio con curiosidad unos instantes.

			La enorme toalla de baño la envuelve como una crisálida blanca. El cabello, todavía húmedo, se le ha rizado en ondas oscuras por encima de las orejas y por el cuello al igual que una planta enredadera en primavera. Ignoro mi pulso acelerado, y lo preciosa que está incluso con aquella expresión de honda tristeza.

			—Hay algo más… —continúo despacio con la voz ligeramente ronca. Hurgo en el bolsillo trasero de mi pantalón y extiendo la carta que yo mismo tomé de su casa anoche, cuando ella fue a recibir a Marta y yo me entretuve en poner un poco de orden en el salón.

			Los ojos de Beca se agrandan y lanzan destellos de curiosidad recuperando parte de su brillo habitual, pero no hace ningún movimiento por tomarla.

			Implacable, empujo la carta en su dirección por segunda vez, contra sus manos menudas hasta que la acepta. 

			Antes de abrirla, Beca analiza el sobre de forma minuciosa y el semblante se le ensombrece. Mientras la observo, el corazón me oprime en el pecho y las entrañas se me enroscan hasta formar una montaña rusa, pero no permito que ningún sentimiento se refleje en mi cara.

			Contemplo cómo sus dedos largos y delgados acarician la solapa con las yemas, y me parece distinguir un leve temblor de emoción en ellos previo a extraer el documento que hay dentro.

			Poco a poco, la inquietud y el dolor se apodera de su rostro mientras lee cada vez más rápido. Surcos de piel se le dibujan sobre la frente y las comisuras de la boca tensa, y el oro fundido que corea sus pupilas se intensifica, más dorado en el derecho bajo la luz led de la habitación. Beca retuerce los bordes de los papeles entre los dedos. Parpadea lento varias veces.

			De repente, suelta los documentos como si no pudiera tenerlos cerca de ella, pero no aparta la mirada de ellos hasta que la última hoja ha tocado el suelo. Entonces, alza la cabeza.

			—¿Desde cuándo sabías esto, Alex? —Los ojos de Beca se hunden en los míos, peligrosos como un alambre con púas oxidado. Su voz tiembla apasionada—. ¿Desde cuándo sabías cómo se encontraba mi madre? ¿Desde ayer?

			La verdad sale con sorprendente facilidad de mi boca.

			—Fue en el hospital, el día que te entregué el ramo de flores. Unos minutos antes oí a tu padre y a tu madre hablar. Ellos no me vieron —explico cauteloso, y no dejo de mirarla muy fijo. 

			Beca se levanta de la cama casi antes de que haya terminado de hablar. La toalla se desliza con el silbido de una serpiente por sus hombros. Unos pechos no demasiado grandes con las puntas erectas acaparan mi visión, pero a ella no parece importarle en absoluto la desnudez, solo a su cuerpo, cuya piel se estremece sin la calidez del algodón.

			El gesto de la mandíbula se me endurece, y me maldigo a mí mismo por la hecatombe de emociones lujuriosas que brota al instante alrededor de mi mente.

			Noto cómo el deseo me pulsa frenético en el abdomen, y después unos centímetros por debajo de la cintura del pantalón, en mi entrepierna. No me hace falta echar un vistazo para saber que estoy más apretado que Kardashian en sus vaqueros de diseñador. Duro como una roca.

			¡Oh, joder! ¡Mierda!

			Aguanto el aire en los pulmones, porque me siento igual que si acabaran de hundirme la cabeza a varios metros de profundidad bajo el mar.

			Hoy ha sido un día difícil para ambos y preferiría lidiar todas nuestras preocupaciones entre las sábanas, donde realmente soy bueno.

			Cuando vuelvo a alzar la cabeza después de serenarme, me doy cuenta de que Beca ya está terminando de abrocharse el sujetador, uno blanco y simple. El blanco es uno de mis colores favoritos.

			Me obligo a apartar la mirada con gran esfuerzo de «la tentación de Adán», o al menos procuro no fijarme mucho en sus tetas antes de hablar.

			—Rebeca, ¿qué es lo que estás haciendo? —pregunto en un tono que podría interpretarse como furibundo de lo preocupado que estoy.

			Ella no responde todavía; en cambio, se agacha para colocar las sandalias de esparto que estaban en una de las bolsas dentro de una caja de cartón junto a sus pies.

			Frunzo el ceño aún más y encojo los dedos de la mano derecha un par de veces. Los nudillos que me dejé hace un rato durante la pelea con Carlos me palpitan, y el intenso dolor me despeja la mente.

			—Me voy a casa —anuncia Rebeca al mismo tiempo que se recoloca el vestido de color azul sobre la cintura.

			Todas las alarmas se encienden en mi cabeza indicando problemas como en una versión adulterada de Inside Out, y pienso demasiado tarde que ha sido un error conseguir ropa nueva para ella. Atarla a la cama hubiera sido una mejor opción.

			Inflexible, doy un paso hacia delante, de modo que mi pecho le bloquee la salida.

			Sé que está muy asustada, que no debo presionarla y que necesita su espacio para entender todo esto, pero mi cabeza se llena de una buena lista de razones sobrecogedoras por las cuales una chica de dieciocho años no debería andar por ahí sola de noche. Ni siquiera tiene dinero o un móvil para el peor de los casos. Maldita sea… Para colmo de mi paciencia, ese vestido azul se le amolda como una segunda piel a las caderas, tan pegado al cuerpo que puedo ver a través de él con un solo vistazo.

			Se me reseca la garganta. Mierda… Está demasiado irresistible.

			—No puedes irte ahora, Beca. No es seguro —trato de razonar en un tono firme pero suave.

			Demasiado tarde me doy cuenta de que he sonado igual de estoico que el puto amo de Robert Redford en El hombre que susurraba a los caballos.

			Rebeca encaja los pies en las sandalias a pesar de mi advertencia e intenta rebasarme.

			Me trago una ruda exclamación y, de inmediato, estiro una mano para tomar a Beca del brazo. Al instante, recibo un fuerte empellón que me envía hacia un lado, pero es en realidad la sorpresa la que hace que mis dedos la suelten y que mis pies reculen sobre la oscura moqueta desgastada.

			Alzo la barbilla y la observo con una expresión de confusión.

			Noto que Beca se queda repentinamente quieta, como si tampoco ella diera crédito a lo que acaba de suceder, pero sacude la cabeza y se recupera pronto.

			—No vuelvas a tocarme, Alex —me advierte, y no estoy seguro de si lo dice por su seguridad o más bien por la mía.

			Impotente, mis pupilas vagan hasta su bello rostro desprovisto de cualquier tipo de maquillaje, y sigo la arruga de tensión que se ha formado entre sus dos cejas oscuras.

			—Rebeca… —lo intento de nuevo.

			—Estoy harta, Alex. —Su boca vuelve a abrirse y solo puedo contemplarla con la mandíbula apretada mientras pronuncia cada palabra—. Harta de todo y ya no puedo respirar, no puedo pensar, yo…

			Veo que intenta coger aire, pero no parece conseguirlo, y tiembla toda entera, como un puto volcán que está a punto de entrar en erupción.

			Su nombre acaricia mi lengua, pero no llego a articularlo. En su lugar, barro la distancia entre los dos con la intención de sostenerla contra mí. No obstante, me detengo de forma abrupta antes de llegar a tocarla.

			Dejo caer el brazo sobre el costado derecho.

			Los dedos se me quedan inertes, fríos como malditos témpanos de hielo. Beca me mira con la furia dentro de ella revoloteando como sueños rotos. Tiene los ojos grandes, tristes e inciertos. Está perdida en sí misma y joder…, no sé qué hacer. Intuyo que lo último que desea es oír una solución sencilla y clara.

			—Ni siquiera me sigas —ordena Beca. Cierra los párpados un instante—. Necesito tiempo —añade, y percibo con gran alivio una nota de vacilación en su voz.

			Tal vez aún pueda encontrar el modo de arreglar esto.

			—Al menos deja que te acerque a tu casa —digo y me dirijo hacia el baño para recoger el resto de mi ropa.

			—¡No! —La negativa de Beca suena tan fuerte que vuelvo a quedarme muy quieto—. No puedo fiarme de que me llevarás a donde yo quiero en estos momentos.

			Touché.

			En lugar de enfadarme por la acusación, me descubro conteniendo una sonrisa sesgada con cierta admiración porque ella haya podido usar mis propias acciones contra mí. Parece conocerme bastante bien.

			—Beca… —la llamo en un tono conciliador.

			Ella no mira hacia atrás y no llego a saber siquiera si me ha escuchado, porque en ese mismo instante cierra de un golpe atronador la puerta de la habitación.

			El portazo se triplica en mi cabeza y retumba feroz en mi propio pecho. Tardo varios segundos en asimilarlo; cuando lo hago, la frustración me irrita, y mi humor se estropea del todo. 

			—No voy a ir detrás de ti —gruño y después alzo la voz todavía más alto para que me oiga—. Esta vez no voy a ir detrás de ti. ¿Me oyes, Beca?

			Para reafirmar mis palabras, me dejo caer de forma brusca sobre el colchón, pero al momento siguiente vuelvo a levantarme de un salto. Pateo los papeles caídos en el suelo con rabia, porque ellos tienen la culpa de todo. O quizá no, tal vez yo he tenido también parte de ella.

			Un tic nervioso se apodera de mi mejilla derecha, en dirección a la puerta.

			Levanto de refilón la vista hacia la salida, pero al instante vuelvo a girarme. Mucho más despacio repito el movimiento, pero en esta ocasión soy incapaz de apartar la mirada del lugar por donde se ha marchado Beca hace tan solo un momento.

			La imagen de desesperación de Rebeca que vi en el asiento del copiloto del Aston Martin hace unas horas me viene a la cabeza, y ya no puedo pensar en nada más que no sea en sus lágrimas humedeciéndole las mejillas de nuevo.

			Un ramalazo de responsabilidad me inunda el pecho.

			Tomo una honda calada de aire. 

			—Estás loco… demasiado loco por ella —juro para mí mismo un instante antes de empezar a recoger a toda velocidad todas nuestras pertenencias.

			No obstante, el chillido de una mujer que traspasa las paredes de la habitación hace que me detenga de inmediato.

			Un helado escalofrío me baja por la espalda.

			El corazón se me encoje y comienza a latirme con fuerza contra las costillas, casi con la misma potencia de una ametralladora.

			—¡Oh, mierda! Beca… —mascullo entre dientes al mismo tiempo que dejo caer todas las prendas al suelo enmoquetado, y salgo disparado tan solo con los pantalones puestos hacia la salida.

			Una horrible sensación me martillea en las sienes, y no tardo en comprobar por qué.

			Un tipo enorme y feo, que parece estar cerca de salirse de las costuras de su propio viejo traje de color negro, lucha por mantener agarrada a Rebeca contra él en el pasillo. La cual se encoge sobre el estómago y sobre el brazo derecho del hombre de una manera extraña y alarmante. La mata castaña de pelo le cae de forma desordenada sobre la cara por la fuerza de la gravedad, y me es imposible saber si le ha golpeado en la cara.

			La sangre me bombea con fuerza en los oídos, el corazón me late a cien y la adrenalina me recorre todo el cuerpo de solo pensar en lo que ya ha llegado a hacerle. Aprieto los puños con fuerza y olvido que ya los tengo en carne viva.

			—Beca —rujo.

			El secuestrador alza la vista con sorpresa hacia mí. Tiene el cuello grueso, la musculatura preocupante de un gorila macho, y transmite ese aire prepotente de un jugador de rugby retirado. Con todo, nunca nada me ha importado menos.

			Sin darle tiempo a reaccionar, salto hacia él.

			Quiero destrozarlo entero hasta que solo queden sus pedazos. Los sentimientos de rabia, furia e ira pasan rápidamente por mis ojos como luces de feria y se concentran en mis puños, pero nunca llego a moverme más de unos pasos del sitio…

			Un inmenso dolor entre las costillas me deja repentinamente sin aliento y después otro, tan o más rápido e inesperado que el primero, se extiende como una ola de calor por todo mi cráneo.

			Parpadeo confuso con la vista borrosa y, un segundo después, las rodillas se me doblan. Mi cuerpo cede sin fuerzas, y lo último que veo, antes de golpearme la cara contra el frío suelo, son los ojos entreabiertos de Beca entre sus cabellos castaños todavía húmedos, mirándome.

			Extiendo los dedos. Las yemas me cosquillean como imanes que están muy próximos a algo que les es imposible de alcanzar, a pesar de lo cerca que está.

			De pronto, la punta metálica de lo que intuyo que es un paraguas me aparta la mano hacia un lado, y un instante después mi visión se eclipsa por completo. El secuestrador no estaba solo.
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			ALEX
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			Cuando abro los ojos, lo único que percibo es cómo la carencia de luz se extiende en el infinito del mismo modo que un puto agujero negro en la galaxia. Cierro los párpados, escucho mi respiración profunda unos segundos, y los abro de nuevo. Nada.

			Vuelvo a repetir el mismo proceso, esta vez más rápido. Nada.

			Me froto fuerte la cara: no veo nada.

			Me tenso. 

			¡Dios!… ¿En qué tipo de cueva maldita estoy metido?

			Comienzo a levantarme y, de pronto, un torbellino de imágenes descoloridas y desordenadas me sacude el cerebro. Caigo de espaldas y, al instante, empiezo a recordar todo lo que ha sucedido. Aquel hombre, el pasillo, Beca…

			¡Oh…, mierda! Una desagradable idea se me pasa por la cabeza.

			Con firmeza, bajo una mano hasta la entrepierna y suelto el aire que estaba conteniendo en cuanto compruebo que sigue ahí todo el equipo. 

			—Sigo siendo yo —digo en voz alta, solo para constatar ese hecho.

			Por si acaso, me palpo el resto del cuerpo únicamente para asegurarme de que tengo todos los órganos en su sitio y de que no hay ninguna extraña cicatriz reciente. Maldita sea…, por un inquietante momento me he imaginado despertando como Jean-Claude Van Damme con un riñón menos.

			Flexiono las extremidades, y al instante estas me corresponden.

			—¿Beca? —digo primero en un murmullo tenso y después mucho más alto. Nadie responde. Hago varias preguntas más con el mismo resultado.

			 El eco constante de mi propia voz empieza a producirme escalofríos, y me detengo. En su lugar, comienzo a deslizarme por el suelo con las manos por delante, y tanteo alrededor. La superficie es áspera y fría al tacto. Se siente como cemento seco bajo mis dedos, y al cabo de un rato, los pies descalzos me hierven del mismo modo que si estuviera prendiendo fuego con ellos contra la superficie que voy dejando atrás. Me estiro, y suelto un juramento tal que haría poner el pelo de punta hasta al propio diablo en su infierno.

			Empiezo a pensar que el golpe que me han dado aquellos cabrones me ha dejado ciego, cuando descubro una pequeña brecha de luz a lo lejos. La única esperanza en este pozo maldito sin fondo.

			Me levanto bruscamente y echo a correr. No me detengo hasta que descubro el origen, solo a unos pocos metros.

			La luz escapa de los laterales de un rectángulo vertical. Una extraña emoción de añoranza se me clava en el pecho. Doy unos pasos más y me acerco lo suficiente para que se me iluminen los dedos de los pies.

			Expectante, me humedezco los labios resecos. Luego, extiendo las manos con decisión y comienzo a palpar la superficie que tengo delante hasta que doy con una especie de picaporte. Lo tomo y empujo con fuerza.

			La puerta se abre de golpe, y lo que encuentro al otro lado me deja perplejo durante unos instantes…

			Un niño con el pelo muy rubio casi blanco, que intuyo que debe de rondar los doce años, está sentado de espaldas sobre una silla de mimbre en el centro de una habitación infantil. Este mira atentamente el cuadro que descansa sobre un caballete de madera de haya que hay frente a él. Con sigilo, me muevo de posición para poder ver mejor el lienzo.

			Abro mucho los ojos. La técnica es algo torpe, pero definitivamente es un retrato de mi madre. Joder… Es el cuadro que yo pinté para un concurso al que nunca llegué a presentarme. El lunar que hay en la mejilla derecha de mi madre, un error que cometí intencionadamente como una broma secreta, lo prueba. 

			Sorprendido, doy un brusco paso hacia atrás que me hace perder momentáneamente el equilibrio. De repente, como si hubiera notado mi presencia, el niño gira la cabeza en mi dirección.

			Dejo de respirar y el pulso comienza a latirme muy rápido.

			—¿Soy yo…? —murmuro estupefacto. Un nudo se me forma en la garganta.

			En ese justo momento, noto la sombra de alguien más moviéndose por la habitación. Un débil chasquido suena a la izquierda y una sonata, que identifico de inmediato como Claro de luna, de Beethoven, llena todo el interior con sus notas sosegadas.

			Un escalofrío me recorre la espina dorsal.

			Esto que estoy viviendo en realidad es un recuerdo de mi infancia... y aquel niño tan similar a mí no soy yo, sino mi hermano gemelo: Alex.

			La otra persona que he advertido hace tan solo un momento avanza hacia el centro y, por fin, puedo ver su cara.

			Un Hugh, varios años más joven, pero con los mismos ojos de ave rapaz y aquella constante expresión de esnob irritante en el rostro, contempla embelesado el retrato de nuestra madre.

			Al cabo de unos minutos, Hugh se gira hacia mi hermano de nuevo. Paso a paso se acerca a él hasta que solo unos centímetros les separan. Aguanto la respiración. Alex agacha la cabeza, pero Hugh le rodea la barbilla con una de las manos y la alza lo suficiente para forzarlo a que le devuelva la mirada. 

			—Mírame, chico —ordena Hugh—. Tienes potencial, pero aún falta mucho que pulir para convertirte en un genio —señala con voz ronca y excitada.

			Con el pulgar, veo aterrado cómo Hugh repasa muy lentamente los labios de mi hermano con una mirada hambrienta. El pequeño Alex no para de temblar, y nunca lo he visto así de angustiado. No se mueve de la silla, sino que se agarra a ella con más fuerza.

			—Así me gusta, muchacho: silencioso, quieto y sumiso... —Hugh sonríe, pero no es una sonrisa sana, y me entran ganas de vomitar—. Trabajarás para mí a partir de ahora, Alex, y yo siempre cuidaré de ti. —De pronto, arruga el ceño—. Pero para eso debes hacer todo lo que yo te ordene. Vas a ser un niño obediente.

			El tiempo parece detenerse cuando aquel malnacido de Hugh empieza a inclinarse sobre mi hermano.

			Me deshago de la parálisis y me lanzo hacia el interior de la habitación, pero al instante topo con un muro invisible e infranqueable. Hijo de… El corazón me ruge como una lancha motora, cada vez más rápido, frenético.

			Estiro los brazos y empujo el muro con todas mis fuerzas una y otra vez, hasta que los músculos de las piernas y la espalda me arden, y dejo de sentirlos. Nada funciona.

			¡Joder! El sudor me resbala de las sienes. Las manos se me encogen en puños. Un gemido de horror sale de mi boca.

			Impotente, durante unos segundos dejo las palmas apoyadas sobre aquella especie de barrera transparente. Apenas soy consciente de una ligera humedad bajo los ojos mientras observo lo que ocurre al otro lado.

			Mi hermano ahora está muy quieto, y en cambio Hugh no deja de moverse sobre él.

			¡Oh, no!

			—¡Joder! ¡No! —bramo a todo pulmón.

			Desesperado, tomo carrerilla e igual que un jugador de hockey me lanzo con todo mi peso hacia la habitación.

			Esta vez, al hacer contacto con la barrera, la escena se hace mil pedazos que salen impulsados hacia todas las direcciones como cristales rotos de un espejo.

			Varios de los fragmentos me entran en los ojos y un dolor profundo se me filtra por la piel enraizándose.

			La visión se me nubla y, por fin, despierto.

			Al instante de regresar a la realidad, soy muy consciente de la presión de una mano sobre el hombro derecho y, de inmediato, me aparto a la defensiva. Al mismo tiempo que me levanto, tomo aire sin pararme a pensar en el dolor. Todas las articulaciones de mi cuerpo se resienten, pero consigo elaborar una postura de ataque decente.

			Decente para un niño de cinco años.

			—¿Vas a usar esos puños temblorosos contra mí, Alex?

			Ese horrible acento…

			—¿Papá?
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